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marinos conscientes de acatar y 
seroir en la yaena a la única Dan- 
fiera, que es la de nuestra Repú­
blica.

En naeslra vida poliaca fuimos 
siempre enemiyos de posiciones 
aimnguai de tupocresias y equívo­
cos impropios de tos Homares d ig ­
nos, los cuales en su labor deben 
ser claros y nobles, virtudes que no 
eslán reñidas con la energía y la 
fe en los grandes ideales.

Halagar al Comisario para lúe 
ffJ suoíerrá/iett/iie/iíe m inarle y 
*lesacreditarle por el Hecho de que 
no se avenga a ser instrumento de 
nadie,/de nadie!, n i es correcto n i 
eslimpio,p mucho menos <revolu- 
donarlo». Si el Comisario general 
estorba arriba y abajo, se tiene el 
oaior de decirlo, reclamándoselo al 
Oobienio y dicténdole claramente: 
Queremos que Haya com isario,por- 
H<̂e es indispensable, pero quere- 
mos que los Comisarios sean ins- 
Ifümentos nuestros.
. Ho tiene este Comisario general 
interés en lanzar alusiones a na- 

porque a nadie quiere aludir, 
9«ten se crea aludido, debe tener 

d oalor de detcubrirse y dar la ca- 
pero quiere advertir por esta 

drcalar, que de ninguna manera 
Pten«a torcer anle nadie ana línea 
P0‘i/ica que tantos y lan buenos 
¡ralos dió hasta hoy en la Fióla , 
n̂ la que pueden mirarse aquellos 

co/i su polílica  llevaron sus 
ndios al frente, dando con ello el 
pn^ al E jército extranjero.

“ ag, sin dada, personajes que 
íaisíeran hum illar ¡a honra del

especuladores que la causa de que 
derramemos ríos de sangre, es pre­
cisamente porque no queremos per­
der naeslra /D IG N ID A D  D E  E S ­
P A Ñ O L E S !

E l Comisario general de la Flota 
Republicana, el hijo siempre del 
Pueblo, el am igo y camarada de 
todos, más aún de los de abajo que 
de los de arriba—condición de toda 
su vida—condena con toda energía 
toda labor que socave la línea po­
lítica antifascista, que no es linea 
de Partido y asumiendo, como 
siempre, la responsabilidad de sus 
actos, reclama de los Comisarios 
políticos rigidez g vigilancia con ­
tra los que quieren confundir la 
Flota con un órgano de Partido, y 
el Comisario, que después de una 
conducta ejemplar de estimación y 
cariño a todos, de afecto y cama 
radería con lodos cuantos en los 
barcos cumplan el deber heroico 
no tenga resolución debida para 
entregar a los mercaderes, debe 
dejar el cargo.

Quien pueda y quiera echarnos, 
que nos eche, porque nosotros so­
mos, anle todo y sobre todo, respe­
tuosos y obedientes a l Gobierno de 
la República, pero el Comisario 
general de la Flota, que puede de­
c ir  con honra que ha hecho con 
su conducta la hermosa herman­
dad de la Flota, querida y valero­
sa, sin odios y sin luchas, mientras 
siga en el cargo, nada grato por 
cierto, no admite n i tolerará que 
propagandas indignas de la hora 
aetaai, se apoderen de la Flota ni 
se tuerza en lo más m ínim o una 
línea política y ana conducía, que 
es de todos y para iodos.

El Comisario General de la Flota,

Bruno ALONSO

Sspañap paw»a tes 
españoles

por Jifíejandre Jlodrfffuez Seguí

£*§ desfensm dm tes

Nuestra guerra es no sólo una 
guerra de ideas, de razones e inte­
reses en pugna. Es también una 
guerra de sentimientos. En ella se 
debate el más acendrado de los 
sentimientos colectivos que pue­
den afectar a un pueblo entero, do­
tado de conciencia nacional: el sen­
timiento patriótico, el amor a la 
tierra que vivimos y  cuya historia 
heredamos.

El patriotismo encierra un com­
plejo significado. Primariamente, 
supone la relación física del hom­
bre con su tierra. Las cosas que 
nos rodean y con las cuales vivi­
mos llegan a ser amadas por nos­
otros, como las personas con quie­
nes nos tratamos en el transcurso 
de nuestra vida. Amamos nuestro 
hogar, la casa que habitamos y que 
nos vió nacer, la tierra trabajada, 
el taller donde desarrollamos nues­
tra actividad, los campos en que 
hemos gozado placenteramente, el 
pueblo donde tuvimos amores, la 
ciudad donde desenvolvimos nues­
tros primeros pasos, la región o 
provincia a que pertenecemos. Es 

(Pasa a la 2 .  ̂página)

E l  sentimiento de la independencia nacional, del más aeendrado pa­
triotismo, es e l alma de los pueblos peninsulares. Todas las gestas sublimes 
de su historia las han realizado en la defensa de su suelo contra l$s inva- 
sores. Como españoles, sólo necesitamos saber que la Patria está invadida 
p o r alemanes e italianos, que España entera está en peligro de convertirse 
en una colonia de H itle r y  Mussolini para acudir a defenderla del mismo 
modo.

P o r  eso también ha resonado en llamamiento de guerra la voz de los 
primeros gobernantes del país y  de todos los hombres responsables. D e a rr i­
ba abajo, en toda la escala de las responsabilidades patrióticas, no hay en 
las tierras hispánicas, cuando se trata de defender la Patria, más que las 
gloriosas palabras de Pa la fox en Zaragoza: uguerra a cuchillo-». Esta ha 
sido siempre la temperatura patriótica de España a través de los siglos. 
Fué e l grito de Sagunto y  de Numancia, ha sido e l de Madrid y es ahora el 
de. Cataluña. Cuando e l invasor ha pisado las tierras nacionales, lo han 
proferido siempre, con igua l decisión, los pueblos de distinta psicología: lo 
mismo el aragonés que e l castellano, e l levantino y  e l catalán.

H itle r y  Mussolini y  quienes les hacen de escuderos en las tierras de 
España conocen mal la historia de nuestro pueblo. Cataluña es dulce, sose­
gada y  rünte. Pero contra los muros de Gerona se estrelló e l poderío na­
poleónico. Los pacíficos y  delicados catalanes han levantado muchas veces 
las barricadas patrióticas para defender la independencia de Cataluña y  de 
España. Cuando Roma— la verdadera Roma, no esta falsificada y  chanta- 
gisia de Mussolini -  no era más que una tribu salvaje, la g ran  ciudad de 
Barcelona tenia ya cuatrocientos años de existencia y gaseaban la civiliza» 
ción catalana en e l Mediterráneo. Desde entonces ningún invasor ha puesto 
su planta en la tierra catalana que no haya visto transformarse en héroes 
de leyenda a los suavesy complacientes menestrales, a todo catalán.

España ha paseado sus hombres por casi todas las tierras del mundo. 
«N o  hay un puñado de tierra sin una tumba españolan. Pero no ha 
consentido jamás que nadie invada impunemente su suelo. Todo e l que 
ha venido en son de guerra y conquista, como ahora alemanes e italia. 
nos, han encontrado siempre la tenacidad heroica de la patria española, 
que no se ha rendido nunca, y, a l ñnal, cualesquiera que hayan sido los

sacrificios y la duración de la pelea.

óñ político, y hay a la vez
J l  ^jHarios t¡ne se les llena la boca

6̂/anda de unid'id heroica para 
*Pecufttr a la oez, a fin de llevar-^  

aguas a su malino político, y ^  
aquí, es imposible que
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los invasores han mordido siempre, 
siempre, e l polvo de la derrota. 

Hoy, como hace un siglo en Ge­
rona y  en Zaragoza, y  como en Ma 
drid, los invasores encuentran ante 
ellos a los mismos soldados y a los 
mismos pueblos, soldados y  pueblos 
que no se rinden ante los que inten­
tan apoderarse de la Patria , y  que 
luchan y  luchan, piedra tras piedra, 
casa por casa, sin más sometimiento 
n i más norte que e l patriotisyfo, has. 
ta contener, primero, a l invasor y  
derrotarlo después.

En 2." plana
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^ r é f t t c a s  t u a v a l e s Xa situación •̂Hiar

un amor innato, elemental, gozoso, 
que no tiene ni requiere explica­
ción. Queremos a nuestro pueblo, 
a nuestra tierra y  a nuestra patria, 
no porque sean mejores ni peores, 
sino porque son nuestros, sencilla­
mente.

Mas, cuando se tiene conoci­
miento histórico del pasado, en­
tonces ese amor primario por la 
patria se perfecciona y  se eleva, 
Ya no entra en él, tan sólo, el hecho 
presente^ material y  físico, de la pa­
tria, sino el ser moral de esta mis­
ma patria, superviviente de pasa­
dos tiempos. La voz de la sangre 
de nuestros antepasados, el eco de 
los hechos desgraciados o ventu­
rosos que sucedieron, de nuestras 
desdichas y nuestras grandezas, re­
suena en nuestros corazones. La 
llamada de las generaciones que 
nos antecedieron, las voces lares de 
nuestros padres y  antepasados, to­
do revive en nosotros, sin extin­
guirse, cuando nos sentimos hijos 
de una tradición laborada en co­
mún por nuestro pueblo, y  pensa­
mos que, cuanto vemos y goza­
mos, cuanto p o d e m o s  utilizar 
— campos, ciudades, monumentos, 
caminos, riquezas— es o b r a  de 
otros hombres que, como nosotros, 
dejaron la huella de su esfuerzo en 
la misma tierra sobre la que nos 
inclinamos y que «iigún día habrá 
de recoger amorosamente nuestros 
huesos inertes, ai lado de los restos 
de nuestros propios podres. Esta 
es la veraadera patria sentimental; 
la pairiUi o tierra de ios padres, la 
iierra de nuestro pasado.

Fero, aún no se cierra en ese an­
cho lím ite el patriotismo. Frente a 
la tierra de nuestros días y a U  tie­
rra de nuestros padres, está la tie­
rra de nuestros hijos, nuestra pa­
tria en el futuro. Ahí interviene, no 
ya el sentimiento patriótico— lo 
que sentimos de la patria, tal como 
ésta ha sido y es— , sino la idea 
patriótica, es decir, lo que espera­
mos, s o ñ a m o s  y  deseamos que 
nuestra patria sea. Idea sentimiento 
de la patria futura, por la que lu­
chamos y  desesperamos, por la que 
hemos venido trabajando y  pelean­
do durante tantos y tantos días.

En nuestro sentimiento del pa­
triotismo entran enjuego estos tres 
elementos constitutivos del con­
cepto de la patria: pasado, presen­
te, porvenir. Por el primero, senti­
mos la dignidad y  la grandeza de 
nuestra historia, la epopeya inter­
minable de nuestras guerras en de­
fensa del ser y de la dignidad de 
España. Por el segundo, luchamos 
por arrojar de nuestro suelo a los 
invasores presentes que lo han ho­
llado, ensangrentado y  escarneci­
do, para reconstruir después las 
ruinas morales y físicas de la con­
tienda. Por el tercero, luchamos 
tambiég porque nuestra patria del 
mañana sea, para nosotros, un ideal 
realizado, la patria que todos los 
hombres Ubres sueñan y crean con 
la pasión de sus espíritus. Tierra 
de libertad y  de justicia, tierra de 
trabajo, de honor y  de paz; tierra 
de grandeza económica, cultural y 
moral. Tierra donde todos los hom­
bres puedan hermanarse en comu­
nes afanes de civilización y de pro­
greso.

Somos patriotas, porque somos 
españoles, pues España es, para 
nosotros, no una abstracción o una 
entelequía de nuestras mentes o de 
nuestros ideales, sino una viva rea­
lidad; algo muy sustantivo, que im-

S\ graneo tuviera heu el
a l e u r e s > f . (Per í fu a n  <lef M a i*

«El mar es la vida de la naciÓD, 
y es natural que el pueblo se inte­
rese por la fueraa que garantiza su 
libertad».— Almirante Jellieoe.

Las últimas acciones de la ofen­
siva enemiga, que han culminado 
con el corte de las comunicaciones 
terrestres, en la zona de Vinaroz, 
entre Cataluña y el resto de la Es­
paña republicana, han vuelto a si­
tuar en un primer plano de actua­
lidad la gran batalla naval del 6 de 
marzo.

Sin el resultado victorioso para 
nuestras armas logrado en aquella 
memorable jornada, a virtud del 
cual se les Infligió a los rebeldes la 
pérdida de la mejor unidad de su 
escuadra, ocioso es decir que nues­
tra situación militar sería hoy bas­
tante más apurada, en cuanto que 
ahora estarían los facciosos en con­
diciones muy favorables para, com­
plementando los objetivos y  efec» 
tos del susodicho corte de comuni-

lisias, que en el tristemente célebre 
Comité de Londres Grandi y  Rib- 
bentropp, los aprovechados emba­
jadores del eje Roma Berlín, pare­
cían hallarse dispuestos a hacer, 
por su parte, concesiones sobre 
otros puntos de la discusión, con 
tal de que se aprobase rápidamen­
te la beligerancia a Franco.

Pero el torpedeamiento del bu­
que pirata por la Flota Republica­
na paró en seco las deliberaciones. 
Ya no Ies interesó sacar avante el 
asunto a nazis y camisas negras. 
Y  en las mismas aguas se encuen­
tra todavía el pleito general no in­
tervencionista.

La verdad es que Franco, en el 
llamado combate de Cabo Palos, 
no perdió un barco cualquiera— uno 
más de tantos— de su Armada. No. 
Dado el valor de la unidad tipo 
hundida por nosotros, lo que per­
dió fué algo más fundamental: su 
predominio de flota, reconquistado

cacíones terrestres, dificultar y  has­
ta hacer casi imposible la relación 
por vía marítima de las dos gran­
des zonas en que ha quedado divi­
dida al presente la España leal.

El hundimiento del crucero «Ba­
leares» cobra, pues, actualmente 
valor insospechado. Lo tuvo ya an­
tes, en el mismo mes de marzo, 
cuando italianos y  alemanes, con­
fiando en la superioridad teórica 
de la fiota rebelde, forcejeaban en 
el Comité de No Intervención, con 
prisa enorme, por que se recono­
ciese a Franco su calidad de beli­
gerante. Estaban convencidos Hit- 
1er y  Mussolini de que, reconocida 
la beligerancia del generalísimo, 
podría éste llevar a cabo el bloqueo 
completo de todas nuestras costas. 
Y  tan convencidos andaban de ello 
unos y otros, invasores y  naciona-

nuevamente por la República en 
aquellos instantes, cara a cara, tras 
el desgraciado como misterioso su­
ceso del acorazado «Jaime I>.

De no haber sido por el arrojo 
de la Flota Republicana, frente a 
fuerzas tan superiores, los rebeldes 
podrían alinear hoy una Armada 
superior a la nuestra, sobre la base 
de las siguientes unidades:

Cruceros: «Baleares»,«Canarias» 
y  «A lm irante Cervera».

Destructores: «Ceuta», «M eliíla», 
«T eru e l» y «Huesca» (nombres ac­
tuales castellanos de los cuatro an­
tiguos destructores italianos «Fal 
có», <Aquila>,«AIes5andro Poerio» 
y «Guglielme Pepe», cedidos por 
Mussolini a Franco estos últimos 
meses, para mayor gloria del Co­
mité de No Intervención).

Esa escuadra rebelde, con el con-

^ c s i s t í f  hoM/ p o r a  a tQ , 

ca í*  m a ñ a n a

cui so de los buques auxiliares de 
todo género también facciosos (los 
dos submarinos tipo «Nereide» 
— otro regalito de Mussolini— , mi­
nadores tipo «Júpiter» y «Vulca- 
no», barcos artillados tipo «Mar 
Cantábrico», «bous», lanchas tor­
pederas, etc), si pudieran concen- 
centrarla ahora cubriendo la línea 
Vinaroz Palma de Mallorca, paso 
obligado de todo nuestro tráfico 
nacional, daría a los rebeldes la 
posesión de llave tan capitalísima, 
asestándonos, por consiguiente, un 
golpe decisivo con la paralización 
de nuestro comercio y transportes 
marítimos.

Afortunadamente, la Fiota Re­
publicana, con el triunfo rotundo 
del 6 de marzo, ahuyentó, por ade­
lantado, toda eventualidad. Y  hoy, 
el dominio del mar podemos decir 
que nos pertenece por entero.

Esto no quiere asegurar, natu­
ralmente, que pueda evitarse elhe-

En la prensa fascista y fascisto¡. 
de europea, la brutal acometida 
del fascismo internacional ha deg. 
encadenado hada las provlnciaj 
del Levante hispano, se acoge coa 
alharacas de júbilo, un poco tHo. 
derado ya después de nuestra fif. 
me resistencia y  nuestros estraté. 
gicos contraataques de los últitnoj 
días. Mal que les pese, algunos de 
los que ya hablaban de nuestro de. 
finitivo vencimiento, apuntan coa 
desgana el hecho innegable de 
nuestra vitalidad y  de nuestra de­
cisión heroica.

Acostumbrados al servil some­
timiento al más fuerte, bajo la asm 
tadiza mirada de las democraciu 
gigantes, que ensombrece de mo­
do lamentable las últimas páginas 
de la historia de Europa, habían 
pensado, por un momento, que 
España era un Austria cualquiera, 
un país que ae somete a la amena­
za y  que se doblega arrojando flo­
res al paso del invasor. Un país, 
en suma, sin dignidad sin decoro, 
sin patriotismo, sin historia.... Una 
patria sin patriotas.

Conocen a Franco, y  fué su gran 
equivocación medirnos con igual 
rasero. Hoy salen de su error jubi­
loso de hace unas semanas, Y  toa 
más fascistoides de sus libelos, han 
tenido que decir ya con amargura;

«N o; la guerra de España no es­
tá aun terminada.»

cho aislado de piratería o terroris* 
mo a cargo de cualquier nave ene 
miga. Entiéndase bien. Pero si la 
acción cobarde y  artera de los bu­
ques piratas, lejos de la presencia 
de nuestra flota, es difícil evitar, 
por muchos y muy grandes navios 
que tuviéramos, lo que sí puede 

afirmarse es que en lo sucesivo, de 

flota a flota, jamás osarán enfren­

tarse con nosotros ios facciosos,

Y , al hacer tal afirmación, no es 

que subestimemos la fuerza actual 

del adversario. A l contrario, la sub­

estimación siempre estuvo de su 

parte. Y  a este respecto, ¿quién*' 

sabe si no fué esto, precisamente, 

lo que perdió a los rebeldes aque­

lla inolvidable madrugada del mes 

de marzo?

Porque los españoles no nos con­
formamos, ni mucho menos, con el 
triste y  desairado papel a que pre­
tenden reducirnos. Nuestra altivez 
y  orgullo nacionales no nos con­
sienten descender a una categoría 
cipaya. España es un pueblo glo­
rioso con anales que abundan eo 
rasgos sublimes. Como nación tie­
ne los huesos muy duros y  carece 
de flexibilidades a la austríaca. £a 
verdad que un puñado de misera­
bles intentan representarla y  hablar 
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pregna toda nuestra existencia per­
sonal y colectiva. Y  porque, ade­
más, en estos instantes dramáticos, 
España concentra todas las mira­
das, esperanzas y  ambiciones del 
mundo. A l rescatar a España para 
los españoles, en realidad no hace­
mos otra cosa que abrir sus hori­
zontes amplios a todas las venturas 
e inquietudes generosas del mundo 
y al sueño de todos los irombres 
de buena voluntad.

S i  m a t* t ii* ic  ú e  ¡8arce- 
to n a  e  ía  crcceldad

* '  M. • 1t  n  u t i  f

Alejandro Roáriguez Seguí

Comisario Político 
del «Miguel de Cervantes»

No hay pánico.
Hay odio que se sublima y  acen­

dra.
Ha recomenzado el martirio de 

Barcelona. Se suceden las agresio­
nes aéreas. Son nocturnas y diur­
nas. Han coincidido con la deten­
ción de la ofensiva ítalo-alemana- 
marroquí en el Este. El Ejército 
republicano se detuvo y ofreció, 
sobre líneas improvisadas, dura re ­
sistencia. Inmediatamente fueron 
dadas órdenes a Mallorca. Y  de 
Palma fueron los aeroplanos de 
bombardeo para arrojar, sobre el 
apretado caserío barcelonés, sus 
bombas explosivas e incendiarias.

Y  murieron ancianos, mujeres y 
niños...

¿Venganza? ¿Despecho? ¿Cálculo? 
¿Maniobra moral moral? De todo 
hay. Pero el instinto popular no se 
equivoca. En la noche del sábado 
y en la mañana, las gentes decían 
cuando sonaban las sirenas, según 
me comunica un camarada: «S i vie­
nen, es que les va mal en el Este».

¿Qué se puede contra una reta­
guardia que ante las salvajes agre­
siones por la vía de los espacios 
reacciona de ese modo? Franco y 
sus amos cometen la misma falta 
gravísima que cometieron los ale­
manes cuando la Gran Guerra, y 
que les costó, luego de enormes 
sacrificios, la derrota innegable y 
total. Son como ellos fueron: pési­
mos psicólogos. Juzgan por sí mis­

mos a los otros pueblos. Y  se equi* 
vocan fundamentalmente. En 1914 
descontaron la corrupción france* 
sa, el miedo belga, la anarquía 
rusa, la debilidad serbia, el egoís­
mo inglés, la indecisión italiana, la 
indiferencia yanqui. Y  calcularofl 
sus posibilidades sobre las bases 
errónea de tales factores. El resul­
tado fué el armisticio de noviembre 
y  la paz de Versalles.

B Transportado a España el espiré 
tu de Postdan, las mismas causas 
originan iguales efectos. Ahora, h 
consigna es aterrar. El consejo d® 
Ludendorlf es seguido al píe de la 
letra. Loa no combatientes deben 
sufrir más que los combatientes 

mismos, para que ejerzan presido 
en sus Gobiernos y les obliguen a 
rendiciones incondicionales, Y s® 
imaginaron a ios vecindarios d® 

Madrid, de Valencia, de Barceioo*» 
corriendo desalados por las cali®® 
y plazas y pidiendo a grandes 
tos la paz...

Pero el espectáculo que sus ®*’ 
pías pueden presenciar, después d* 
cada «raid», es muy distinto.
hay pánico. Hay odio que se s¡ubi''

ma y  se acendra. Se cieran los p“' 
ños. Se alzan los ojos al cielo 
pasible. Los corazones no tienabl*** 

y  una fría resolución sigue a c»d® 
asesinato.

Pierden el tiempo y los expío®* 
vos. Sépalo Franco. Sépanlo 

amos de Berlín y  de Roma..*

Francisco Calvet Ball®****̂

guno
sado.
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Xa ofensiva de 
prensa italiana

<E1 ataque de las fuerzas italia­
nas, flanqueadas en las alas de su 
dispositivo por las Divisiones de 
líavarra y de Galicia, QUE F R A N ­
CO H A  CO NFIAD O  A L  M AN D O  
OEL g e n e r a l  BERTI, ha par­
tido de la cabeza de puente esta­
blecida 5 1̂ 018. al norte del río 

Algas.»

cGiornale d ’Italia», 3 -IV-38.

«Las incursiones aéreas de los 
rojos producen minutos t temos, 
momentos siniestros que parecen 
siglos. El peligro roza las cabezas y 
no deja salvación. Esta maiana ha 
descendido tres veces la ráíaga de 
fuego sobre las columnas de YagUe, 
Hacia las ocho, cuatro escuadrillas 
de aeroplanos rojos han llegado 
volando bajísimo. Eran 16  apara­
tos. Tan próximos parecían negros 
y enormes. Un zumbido ensorde­
cedor de motores, una serie de ex­
plosiones formidables, un nutrido 
silbar de balas, un humo acre y 
denso que lo oculta todo por algu- 
gunos segundos. El inñerno ha pa­
sado.»

cll Popolo d’ Italia», 29 IV -38,

fLos cGavilanes», los «Murcié­
lagos», las «Cigüeñas», los «L in ­
ces», los grupos de combate de los 
cazas italianos están en vuelo des­
de el alba al crepúsculo, dando la 
impresión de que son miles y miles.

Los más distinguidos de los pi­
lotos de asalto de les «Cigüeñas» y 
de los «L inces» son de la escuadri­
lla del capitán Vossüla, unidad de 
cazas, cuyos Fíats se han distingui­
do también en el ataque al suelo. 
Por dos veces desalojaron a los 
rojos de La Mirablanca, por orden 
del general Garda. Están orgullo­
sos del admirado elogio del gene­
ral Roalta, jefe de las Flechas.»

«Corriere della Sera», 29 III-38.

En el X V  anÍTersario del Arma 
aérea, ha llegado al Duce el si­
guiente telegrama;

«Movido por un espíritu de ad­
miración y por un deber de grati­
tud, me honro en felicitar a V . E., 
genial creador en la guerra contra 
h barbarie e insuperable en la paz 
para favorecer la fraternidad entre 
los pueblos y  los continentes. Las 
proezas con que han logrado las 
dos finalidades civilizadoras los he-

j7ragór¡ en la
roícos e intrépidos aviadores italia­
nos, cuya gloriosa memoria será 
evocada en este fausto X V  aniver­
sario, conmueven intensamente mi 
ánimo, y  toda la España nacional 
exalta el valor de esta audaz juven­
tud fascista. Devotamente. Pedro 
García Conde.— Embajador de Es­
paña en Rom a.»

Toda la prensa italiana, 3-IV -38 .

«L a  cifra de bajas italianas des­
de el dia 28 es: 29 oficiales y  233 
soldados muertos, 123  oficiales y 
1.349 soldados heridos, 33 desapa­
recidos.»

«Corriere della Sera», 3 IV -38.

«L a  conquista de Gandesa y  la 
ocupación operada también por la 
División Littorio de los nudos de 
carreteras a ella afluentes por el 
norte, han cerrado al enemigo toda 
salida hacia el norte. A I mismo 
tiempo, la acción de la X V  D ivi­
sión nacional, del general García 
Escámez, A  L A S  ORDENES D E L 
M AN D O  IT A L IA N O , O P E R A N ­
DO  M AS A L  SU R...»

«Popolo d'Italia», 3-IV -38.

«E l día 2, Bergonzoli ha vuelto a 
tomar el mando de laa operaciones 
de Aragón, fugándose del hospital 
de Zaragoza, donde estaba en 
cura.»

«Popolo dTtalia», 3 - IV  38.

«Gandesa ha sido ocupada hoy 
por las tropas italianas. Los rojos 
han defendido la ciudad con bas­
tante fuerza y se han retirado des­
pués de una resistencia tenaz. Pero 
la suerte de Gandesa estaba escrita 
desde que el general Frusci lanzó 
su División Littorio desde Calacei» 
te. El enemigo no había percibido 
de momento la grave amenaza so­
bre el flanco, ocupado como estaba 
en combatir contra las Llamas Ne­
gras de la 23 de marzo, que el ge­
neral De Francisci hacía avanzar 
desde Occidente por el eje de la 
gran carretera...»

«Popolo dTtalia», 3 IV  38,

«E l Cuerpo legionario italiano, 
maravilloso de energía, después de 
cuatro días de luch^, en la que ha 
derrochado sangre y  valor, está 
pronto, física y  espiritualmente, a 
afrontar otra prueba.»

«Corriere della Sera», 3 I V '38.

PerO j ¿y Franco?

dtmMfstír hcy para  ata­
car ntanana

(Viene de la 2.^ página)

nombre de ella y que ese puña- 
'̂ 0 de mirerables se alquiló a los 
^wciamos y se ofreció para vender 

libertad, la dignidad y  la inden- 
pendencia de veinticuatro millones 

conpatriütas a cambio de un 
liando mediatizado y  unas venta- 
1*8 sociales y  económicas. Pero 
raneo y sus Anidos no son Espa- 

ni lo fueron nunca. Hasta un 
P^iódico inglés tan de derechas 
'¡Orno el «Sunday-Times» acaba de 
*®-onocerlo- al comentar el hecho 
P*rad5gj(,Q de que un Ejército que 

nacionalista se componga 
exclusivamente de mercena- 

'■ '‘8 exóticos.

se espere, pués más allá de 
* fronteras y de las aguas jurisdí- 

*les; que acabe la guerra es- 

 ̂ ° España es indomable e in- 
j^J'quistable, Sépanlo en Berlín y 

y también en París y  Lon- 
Lean los estadistas y  su Es­

tados Mayores la .historia de la lu­
cha hispana contra Napoleón des­
de 1808 a 18 14 , Hubo años, duran­
te ella, en que los invasores ocu­
paban, salvo Cádiz y alguna del No­
roeste, todas las ciudades impor­
tantes de España. Y  la contienda 
seguía. Seguía cada vez más dura, 
más áspera, más sangrienta, más 
implacable. Thier, en su «Historia 
del Consulado y del Im perio», se 
maravilla de que las batallas, en la 
Península Ibérica, no significaran 
apenas nada, mientras que eran de­
cisivas en el resto de Europa. Va­
namente los mariscales de Napo­
león tomaban ciudades, tras ase- 
diosdísputadísimos, y  g a n a b a n  
campales acciones a improvisados 
Ejércitos bisoños. Vanamente se 
apoyaban en una monarquía posti • 
za y uua administración más posti­
za aún, Fallaban sus planes estra­
tégicos o no teníen consecuencias 
políticas. Ante ellos, se erguia,bur- 
lón, impávido, el General No Im­

porta,
Hemos sufrido, desde luego,gra­

ve quebranto. Retrocedimos aban­
donando comarcas extensas y fuer­
tes líneas naturales, porque u n a  

presión formidable, gravitando sin 
tregua sobre nuestro dispositivo 
militar del Este, nos obligó a ello, 
Pero nuestro retroceso no significó 
jamás, ni en los días más sombríos, 
el desastre con que soñaban en 
Burgos. Las jornadas de Lérida, 
asombro de los periodistas extran­
jeros que acompañaban a los inva­
sores, las luchas al Sur del Ebro, 
especialmente del lado de Tortosa, 
lo probaron de un modo que no 
deja lugar a dndas. Un beligerante 
que tiene tales reacciones defensi­
vas, que de tai manera se aferra al 
suelo, que con tan singular obsti­
nación heroica disputa la ventaja 
táctica al adversario, no está, no 
puede estar vencido. Hay que con­
tar con él y tomarlo muy en serio.

Constituyóse nu evo  Gobierno. 
Se adoptaren medidas enérgicas 
para hacer frente a las consecuen 
cias de errores y debilidades la­
mentables y  sensibles. Se movilizó 
la retaguardia civil.Las conciencias, 
los corazones y  las voluntades se 
pusieron, en millones de hombres 
y mujeres, a la altura de la necesí- 
dad. Y  el mando supo que la Re­
pública española, es decir, la única 
España posible, no se vendía, no 
capitulaba, no se entregaba, iner 
me, doblando el cuello, juntas las 
manos, clavada en tierra la rodil'a, 
al invasor..,

Sobre Barcelona, en una riente 
mañana de abril, ha volado la avia­
ción republicana. Lanzaba octavi­
llas con encendidas palabras de fe 
y esperanza. Muchas gentes recor­
daron que en una mañana novem- 
brina, cuando los moros de Varela 
y los terciarios de Yagüe estaban 
a orillas del Manzanares, la avia­
ción republicana voló sobre Madrid 
también. Y  que aquel vuelo simbó­
lico fué el prólogo de la victoria.

El Ejército de la República resis­
te y ataca. Resiste donde ia fatali­
dad le forzó a ser yunque. Y  aco­
mete allí donde la situación le per­
mite actuar come martillo. Sus ofen­
sivas del Sudoeste, de Teruel, de 
la Alcarria, de Extremadura, de 
Andalucía, han obhhado al mando 
adversario a distraer de su gran 
empresa oriental soldados, caño­
nes, aviones, carros de asalto.

No se desanima. No se desmo­
raliza. Soporta y reacciona. Su ca­
pacidad de suírimiento es, confor­
me a ia tradición militar española, 
casi infinita. Más guerrero que sol­
dado, el hijo de España heredó de 
sus abuelos la facultad preciosa de 
no «reer en lo irremediable. Y  
cuando, como ahora sucede, tiene 
a su cabeza hombres decididos a 
llegar hasta lo aparentemente im­
posible, sorprende a los pesimistas 
y  sombra a quienes todo lo redu­
cen al cálculo matemático de las 
probabilidades.

¡Las probabilidades! ¿Y  los im­
ponderables? Bismark, no obstante 
ser un político pragmatista y rea­
lista, creía eu e l l o s  y  les temía. 
Clausewitz dejó escrito que entre 
la teoría y la práctica está «e l fro­
tamiento con la rea idad». Los in­
vasores deEspaña ylo^cablentzards 
que les llamaron, harán mal ha­
ciéndose muchas ilusiones.

m a l  i d  a ú e a
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' U n a  S x p c s i c i i n  d c l  

^ í H c ^ a r  d e í  M a r i n o

^ o d o s  bajo la bandera del  
a n f  ¡ fascismo

En el número anterior decíamos 
que el fascismo, para triunfar, ne­
cesita el momento psicológico que 
es: el de un estado caótico en la 
política. H oy vamos a razonar so 
bre este tema ya que lo considera­
mos de interés porque no falta gen­
te que es incorregible y  que su es­
píritu sectario les impide ver con 
claridad, el alcance de nuestra lu­
cha, los factores que en ella juegan 
un importante papel, y  los males 
que que para el logro de nuestras 
aspiraciones de hombres libres nos 
acarrea su conducta,

Tanto como por el apoyo del ca­
pitalismo,triunfó el fascismo en Ita­
lia y en Alemania, por la división 
de las masas populares y  por las 
luchas bizantinas que a la par sos­
tenían las distintas ramificaciones 

> déla democracia. El malestar que 
de la falta de estabilidad política se 
produce, determina un cansancio 
entre la ciudadanía que sabe muy 
bien aprovechar el capitalismo pa­
ra avanzar hacia ia conquista del 
poder político. Para ello se vale de 
cualquier aventurero que con pro­
mesas de resolver los palpitantes 
problemas que tienen planteados 
las masas oprimidas consigue for­
jar una corriente de opinión entre 
las capas más modestas del pueblo 
porque desengañados de quienes 
tenían la obligación de haber re­
suelto sus problemas, no lo habían 
hecho por la sencilla razón de que 
desgastaron energía, y  consumie­
ron un tiempo precioso haciéndose 
la guerra entre sí, y  descuidando 
lo más esencial. A I enemigo común 
que cada día ib a  fortificándose 
más.

A  los Españoles nos sirvió como 
lección ios sucesos políticos ocu­
rridos en los países antes mencio­
nados. Y  a su tiempo, forjamos la 
potente arma de Frente Popular, 
que tenía que darnos el triunfo en 
las elecciones del 16  de Febrero.
Pero ai producirse la sublevación! 
militar-fascista, sufrió el Frente Po-' 
pular un eclipse de momento por' 
el viraje brusco que en España to­
maban las cesas.

Frente ai enemigo en armas, ca­
da uno de ios españoles con digni­
dad, se aprestó a la defensa de las 
libertades de su pueblo; pero sin 
un organismo que nos controlara 
a todos. Cada uno bajo su exclusi­
va responsabilidad, o ia de su or­
ganización, o partids, hacia aquello 
que creía que más coavenia a núes ■ 
tra causa. Poco tiempo brstó, para 
que todos los que sentimos en el 
alma la tragedia que vive nuestra 
Patria, nos convenciéramos de que 
se malgastaba mucha ensrgia sin

resultado positivo, y  de nuevo re­
surgió el Frente Popular para cen­
tralizar todas las actividades con el 
noble fin, de que el esfuerzo de to ­
dos los antifascistas fuera de ma­
yor eficacia.

A  partir de ese momento no se 
reconocía más autoridad que la del 
Gobierno, sometiéndose todos bajo 
su disciplina. Pero quedaron algu­
nos que, si bien es verdad que ofre­
cían frecuentemente colaboración 
al Gobierno, siguieron moviéndose 
dentro del círculo vicioso de secta, 
porque su mezquindad de espíritu 
no les dejaba ver la grandiosidad 
de nuestra lucha. Todavía en estos 
momentos se ve gente que no quie­
re ver claro el panorama político 
de Europa. Y  a pesar de que todas 
las organizaciones y  partidos acon­
sejan la necesidad imperiosa de 
que no se enarbole otra bandera 
que la antifascista, ya que bajo sus 
pliegues no9 une a todos, siguen 
su tortuoso camino sectario provo­
cando el natural malestar en quie­
nes, siendo antifascistas, no com­
parten sus puntos de vista.

Quienes somos revolucionarios 
de toda la vida y  estamos satisfe­
chos de nosotros mismos porque 
se puede analizar nuestra conducta 
desde que actuamos en política sin 
que nada se nos pueda reprochar, 
nos parece bastante poco sacrificio 
dejar parte de nuestras conviccio­
nes si ello tiene que acelerar la vic­
toria. Otros dieron ya mucho más. 
Dieron ia vida.

Quienes llegaron a los partidos 
a última, esos necesitan hacer mé­
ritos y ban de decir a gritos lo que 
son para que los demás nos entere­
mos.

Hace unos días, decía en un m i­
tin Ratael Vidiella que le habían 
visitado unos compañeros france­
ses y le decían que les había sor­
prendido mucho ver en pequeñas 
tiendas los rótulos de C. N. T, y 
’U. G. T., y que en el extranjero los 
fascistas hacían propaganda acuen- 

ita de ello y de que España estaba 
dominada por los comunistas. Si 

Isabemos que esto se hace para ale. 
jar ae nosotros a las democracias, 
¿por qué no sujetamos nuestra 
conducta a la defensa única de la 
democracia?

Hay que desengañarse; mientras 
dure ia guerra, no cabe postulado 
más consecuente que el de mover- 
noa todos bajóla bandera del anti­
fascismo, dejando a un lado las 
concepciones partidistas, que ocS' 
sionan divisiones entre nosotros y 
que, como es natural, benefician ai 
enemigo.

Bernardo Simó
Comisario Político del 

«A . Miranda»

£1 acto revistió la acostumbrada 
brillantez, y en él pronunció un 
discurso sobae el significado de ia 
exposición y de la fecha solemniza­
da el camarada Alejandro Rodrí­
guez Seguí, Comisorio üeí Crucero 
«M iguel de Cervantes».

La exposición inagurada de­
muestra, una vez más, el entusias­
mo que estos actos culturales des­
piertan entre nuestros bravos ma­
rinos.

Cuadros pictóricos, dibujos, re­

lieves en madera, diversos traba­
jos, todas las obras expuestas de­
notan una verdadera capacitación 
artística y algunas de ellas ele no­
table valor y  cuaiidaaes estéticas 
bien apreciabies.

La exposición está siendo visita­
da por numeroso público, y repre­
senta un valioso esfuerzo por la 
dignificación del Arte popular al 
servicio de la noble Causa espa­
ñola.

ft

Con la asistencia del Mando de 
la Flota, fué inagurada en la maña­
na del pasado domingo, la exposi­
ción artítica organizada por e ! 

«H ogar del Marino».

nuestros colaboradores
Con el fin de no retrasar la salida de nuestro pe­

riódico rogamos a nuestros colaboradores nos envíen 

sus trabajos antes del jueves de cada semana.

I '
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<U na  Sspaña totalntente lihre de teda  
injerencia extranjera, sea cual sea su 
c a r á c t e r  y o r i ^ e n >

•Votos u n  m aje
Cumpliendo como siempre, las 

órdenes de nuestros Mandos, se 
destacó últimamente una de núes* 
tras Flotillas de gloriosos Des­
tructores, que al despertar la ma­
ñana enfilaban Barcelona, en cuyo 
puerto arribamos cumpliendo al 
pie de la letra la orden de opera­
ciones.

Fué una travesía dura porque 
mediada la noche el mar se había 
«enfadado» y los truenos y los 
relámpagos con el viento y  los 
chubascos caían incensantemeate 
sobre la gente que en guardia y 
en zafarrancho de combate, habían 
de atravesar la zona de los faccio­
sos, a cuyos barcos piratas no vi> 
mos por ninguna parte.

La gente de la Flotilla, con ad­
mirable moral esperaba un nuevo 
encuentro y  deseaba probar de 
nuevo que el espíritu de los Mari­
nos permanece vivo y ardiente; 
deseoso de vencer de nuevo o 
hundirse llenos de gloria defen­
diendo la República.

Ha desembarcado el Jefe de la 
Flotilla, Sr. Barrelro, auténtico 
Marino y auténtico republicano. 
Con él va nuestro Comisario gene­
ral que, como siempre, acompaña 
nuestra Flota y goza y  sufre con 
ella.

Han ido a visitar al Estado Ma­
yor de Marina y  después ai Jefe 
del Gobierno, el cual con gran sor­
presa se presenta en el buque in­
signia y recorre todo el barco ba­
jando, incluso, a sus máquinas, 
siendo quizás el primer Jefe de 
Gobierno que mancha su ropa de 
grasa bajando ai íondo de un 
barco.

£1 Mando le ha obsequiado con 
un modesto vermout y él, demó­
crata cien por cíen, nos ha invi­
tado a cenar .

Esta atención del Dr. Negrín 
muy digna de gratitud, la ha reco­
gido el Mando con nuestro Comi­
sario General, que propone acuda 
a la cena el Jefe de las Flotillas, 
el Jefe de Estado Mayor, el Co­
mandante del buque insignia, un 
Oíicial de Máquinas, un Auxiliar 
de Artillería, un Cabo y  un Mari­
nero de los tres barcos, honrando 
así a todas las jerarquías de nues­
tra gloriosa Flota.

Esta embajada, que interpreta­
ba, además, los sentimientos de 
nuestros Mandos y  de nuestras 
Dotaciones, fué recibida en la ce­
na por el Dr. Negrín, que los sen­
tó a todos en su mesa, en unión 
del General Rojo, Sr. Ministro de 
Estado y otras destacadas ñguras 
de la Causa Republicana.

A  la derecha del Presidente se 
sentó el General Rojo y  nuestro 
Jefe de las Flotillas y  a su izquier­
da nuestro compañero Alonso. 
Fueron unas horas que parecieron 
muy cortas por lo ameno y dem o­
crático que resultaba la escena, 
viendo al sencillo Marinero que 
después de cumplir sus deberes, 
al cuadrarse ante el Presidente, és­
te le contestaba: «Ante el deber la 
disciplina y en este instante |Com- 
pañeros todosl^

A l día siguiente nos han visita­
do reiteradamente las alas de los 
asesinos y, desde luego, como 
siempre han causado muchas víc­
timas inocentes.

E l Primero de Mayo nos coge 
aún en Barcelona y a primera hora 
ha formado la gente y nuestro Co­
misario General ha hablado a la 
Dotación. A i  igual que ios obre­
ros le celebran al pie de las má­
quinas trabajando incensantemen- 
te para ayudar a los frentes, nos­
otros los Marinos de la República,

lo celebramos también al pie de 
nuestros cañones. Hojalá que las 
masas obreras del mundo que ce­
lebraron este día comprendan y 
obliguen, al fin, a los gobiernos 
cobardes, traidores a nuestro Pue­
blo, detener con sus armas a los 
tiranos del mundo. La arenga bre­
ve y emocionada ha terminado con 
un un viva el I.* de Mayo y un 
viva a nuestra República, contes­
tados al unísono por toda la D o­
tación.

Después, el Comisario General, 
ha visitado el «Escaño» y el «Jor­
ge Juan», compartiendo unos ins­
tantes con los compañeros, que al 
igual que los demás anhelan entre­
gar su vida por la libertad y  la 
independencia de España.

Esta vez, Barcelona nos dá la 
impresión de la guerra. Ha des­
aparecido el eapejtáculo vergon­
zante que hemos visto otras veces 
y  toda la actividad se encuentra 
hoy en la guerra confundiendo en 
sublime abrazo a todos los anti­
fascistas.

Hemos recibidos atenciones por 
todas partes y el Comisario Gene­
ral ha repartido un nuevo obsequio 
de tabaco que le manda la Inter­
nacional Socialista y que todos 
agradecemos, si bien uno^ y  otros 
quisiéramos que esos obsequios se 
trocasen en cañones que se volvie­
sen contra los miserables que sir­
ven o contemplan impasibles el 
crimen de Italia y Alemania, pe­
ro... todo se andará.

A l  íin, hemos soltado amarras 
y hemos puesto la proa con rum­
bo para Cartagena, dispuestos a 
vernos la cara con los traidores 
piratas.

Am igos de Barcelona, salud. 
{V iva la Repúblical

Un Marinero

Es preciso hablar con claridad 
en momentos tan críticos para ia 

humanidad como son los momen­
tos actuales. Cuando los Estados 
totalitarios han comenzado ya a 
desenvolver sus planes siniestros y 
llevan la guerra a países débiles 
para aniquilarlos o conquistarlos, 
las grandes naciones no pueden 
p ron u n c ia rse  antibológicamente 
ocultando tras una prudencia mal 
entendida el tem or inexplicable 
que sienten ante ios chantagistas y 
los irresponsables. La consigna de 
las «guerras ideológicas» no ia han 
dado las democracias, sino los Es­
tados totalitarios. Seria, en embar­
go, pueril y  ridículo colocar el pro­
blema en un plano estrictamente 
nacional, cuando los fasciosos lo 
han presentado como una ofensiva 
de las dictaduras contra las demo­
cracias. ^Qaé es el eje Roma-Ber- 
lín-Tokío, sino una confabulación 
de fuerzas imperialistas contra las 
naciones pacíñeas regidas por los 
principios de la solidaridad? N i los 
fascistas de Mussolini ni los nazis 
de Hitler, ni los militaristas dePii- 
rota, han negado que traten de im­
poner sus soluciones políticas en 
aquellos pueblos que convierten en 
presa de su codicia, £ 1 duce dijo 
hace años, antes de aliarse con el 
fuhrer, que el faccisrao no era pro­
ducto de exportación. Pero enton­
ces se encontraba solo y necesita- 
ba proceder con cautela. Posterior­
mente, ya ensoberbecido por el 
éxito de su política del hecho con­
sumado, anunció que muy pronto 
el mundo entero sería fascista. Hit- 
1er ha llegado incluso a decir que 
el nazismo es un régimen que sub­
sistirá miles de años. Por si los ín- . 
crédulos necesitasen una compro-^ 
bación de estas añrmacíones sobre «

una era fascista de la humanidad v 
el propósito preconcebido de faj. 
cistizar a Europa, aquí está el cagó 
de España. Los intervencioniat^i 
no se han limitado a llevar a cabo 
una acción militar, sino que realj. 
zan paralelamnnte una obra políti. 
ca. Propogandlstas y agentes de 
los fascismos actúan en la Espag} 
ocupada por Italia y  Alemania or. 
ganizando la vida civil con arreglo 
a las fórmulas importadas de RoQ  ̂
y de Berlín. Falangistas significa­
dos van a Italia y  Alemania para 
«instruirse» en los fines y  organj. 
zacíones de aquellos p a r t id o s  y 
trasplantar al clima hispánico los 
métodos allí consagrados. Desde la 
estructura corporativa del Estado 
hasta las formas más pueriles y eg. 
peculares del fascismo, se establ^ 
cea en la zona facciosa las modali. 
dades del Estado totalitario, auu< 
que falte allí, naturalmente, el mo' 
vimiento de masas que dió origen 
en Italia y Alemania al éxito de las 
dictaduras.

El error de ciertos políticos eu. 
ropeos consiste principalmente en 
desconocer la realidad de esa inter­
vención de carácter político, pre­
ocupándose exclusivamente de exa­
minar la invasión en España en 
aquel aspecto de carácter militar 
que pueda poner en peligro inte­
reses de tipo material.

La lección que de esta conducta 
debieran deducir los gobernantes 
europeos bastaría para impedirles 
establecer relaciones estrechas con 
los agresores. A l fin y al cabo éstos 
acabarán por defraudar la confian­
za de las democracias y  traicionar 
los acuerdos llamados de «caballe­
ros». Ojalá no sea ya tarde cuando 
los crédulos y los pacatos lleguen a 
la conclusión de que con el fascis­
mo la paz es un ideal imposible.

S  s^tjo p i  n a x  o s

dSee utt 
« t f t e f t c i f c l c

£ 1 general polaco Sidorski, en 
un estudio serio sobre el problema 
checo y  la posibilidad de otro con- 
fíicto europeo, afirma que Alem a­
nia piensa en una guerra corta y 
victoriosa, ya que la derrota sería 
evidente para ella si aquélla se pro­
longase. «L a  contienda de España 
— dice—  ha demostrado el mito 
de la guerra corta y victoriosa.»

Los checos— termina diciendo—  
están resueltos a defender su inde­
pendencia».

Las naciones fascistas sólo cuen­
ta para sus agresiones con la iner­
cia de los demás. Su breve y cri­
minal historia lo demuestra. Hoy, 
como ayer, como siempre, lo más 
decisivo en las guerras es el poder 
económico de i o s contendientes. 
Los países fascistas son pobrísi- 
mos. Por eso todos sus éxitos los 
cifran en golpes de efecto, en he­
chos consumados rapidlsimamente.

Cuando no es así, están perdidos. 
Esta es la causa de que e. Japón, a 
quien tah galanas le salieron las 
cuentas en sus primeros despojos 
en China al no ofrecerle resisten­
cia, se vea ahora en trance desepe- 
rados cuando aquella se defiende 
con las armas en la mano. Italia en 
Abisinia y, mejor, mejor aún, A le ­
mania en Austria se apoderaron de 
sendos países con escasa oposición 
o sin ninguna. Mancomunadas con ­
tra España,no han podido con ella 
en casi dos años de lucha, a pesar 
de la ayuda de las fuerzas armadas 
de la nación en su casi totalidad. 
Y  cada día que pase su fracaso se 
afirmará más. De aquí la razón del 
Gobierno de la República recomen­
dando la resistencia como instru­
mento seguro del triunfo popular.

aires regionales, e hicieron elo­
cuente uso de la palabra el co 
mandante del destructor «Alm iran­
te Miranda» y el comisario político 
del crucero «L ibertad», camarada 
Toucet, A l acto asistió un público 
numeroso.

S I a, de M a y o
En la conmemoración de la gue­

rra de ia Independencia española, 
se celebró un simpático acto en el 
«Hogar del Marino», el pasado 
lunes, día 2 de Mayo.
 ̂^La Rondalla de la Flota inter­

pretó a la perfección diferentes

•Veseoe e h s e y u ie  a  
t  a  ^  I  a t a

Con motivo de la estancia 
de nuestros destructores 
en Barcelona, a los que 
acompañada nuestro Co­
misarlo general, éste reci­
bió un nuevo obsequio 
consistente en tabaco en­
viado por ia Federación 
Socialista Internacional. 
Bsta nueva atención teni­
da para los marinos de 
nuestra Flota fué agrade­
cida muy vivamente por 
el compañero Alonso en 
nombre de n u e s t r o s  

Marinos.

Franco, «el perdonavidas»

1 Pues si, señor. ^  generalisi- 
■ mo promete perdonarnos ia 

vida a todos los antifascistas espa­
ñoles si somos buenos chicos y... 
nos rendimos.

(Bueno, ¿no han oído ustedes 
algo de esto ya en alguna parte? 
¡Ah, sil En aquel portugués del
(lOZO...)

Pero antes, por sí acaso no sur­
te e:ecto la magnanimidad, trata 
de asustarnos, ahuecando grave­
mente la voz, diciéndonos que es­
tamos perdidos, totalmente inco­
municados por tierra, y que la 
escuadra nacionalista nos impedi­
rá todo abastecimiento por mar.

¡Ufl Tul invocación a su escua­
dra nos huele a reprise. Sí, señor, 
a reprise. Porque recordamos que 
unos días antes del torpedeamien­
to del «Baleares», un periodíquíto 
zaragozano, eufórico cien por cien, 
después de cantar loas a su inven­
cible Armada, acabó espetándo­
nos este atemorizante reto; «La  
Flota Roja huye a la nuestra. ¿A 
qué no sale a combatir?»

Y  es claro, salió a la mar la F lo­
ta Republicana. Nos olvidamos 
que teníamos que representar el 
papel de malditos... y ¡plaíl nos 
cargamos el «Bdleares».

Ahora se nos amenaza y se nos 
reta de nuevo. ¿Será acaso que es­
tará eu puertas el «Canarias»?

Mussolini— ¡Con lo que me he des­
velado por ellos!

(Mi dinero!.., ¡Mi dinero!... jMi 
dinero!...

{Qsos guerrlllerua £-. blsinios!...

2 Nada, está visto y revisto, 
los infelices súbditos del N e ­

gus no quieren civilizarse. ¡N i a 
tiros! (Y  nunca mejor empleada la 
palabra).

Y  muy natural, es lo que ellos 
dicen:

— Si la civiiización nos la *han 
de imponer, cantándonos su exce 
lencias, con tales exponenfes... (y 
aquí, una alusión piadosa a las ba­
las dun dun y a los gases asfixian­
tes),.. entonces, ¡qué bien estába­
mos antes, en la época de la hon­
da y  la cayadal

— ¡Pero qué ingratos!— pensará

B1 alguacil alguacllado

3 «L a  policía nacionalista de 
Martínez Anido es objeto de 

una estrechísima vigilancia por 
parte de la policía militar italo- 
alemana que invade todo el terri­
torio faccioso». Tal cuenta un eva­
dido del paraíso franquista.

Lo dicho. Han hecho bueno al 
del cuento:

— Un guardia pa  ia fábrica... y 
otro guardia pa l guardia.

«{Muera la cultural»

4 Las bombas facciosas han 
destrozado el Observatorio 

Astronómico del Ebro, de faena 
mundial y dirigido como se sabe 
por el sabio religioso padre Ro* 
dés. Estamos ya curados de espan* 
to. Desde que el cínico y brutan- 
go Millán Astray, a presencia mis* 
ma de la ¿lite facciosa, se atreví?̂  
a espetarle impunemente al pobr« 
Unamuno, cuando el solemne acto 
de la Universidad de Salamancíi 
el exabrupto aquel de «¡Muera 1* 
cultural», ya nos lo creemos toá® 
sobre esos nuevos bárbaros. 

Después de todo, con su odio
africano a la inteligencia y a I* 
cultura, los facciosos no han hecbo 
más que atenerse y desarrollar l*i 
máxima que Hitler condensa «o 
«Mein Kam pf»: «E l Estado racist* 
deberá partir del principio de 
un hombre poco culto, pero fi®*' 
Cdmente sano, enérgico y de 
rácter firme, es más útil a la co* 
munidad nacional que un 
trefe genial.» .

¡Oh manos del padre Labû ** 
(Aquél de la pintoresca «Psicol®' 
gía del toro)».

Juan ARTltLBRO

cosa

Ayuntamiento de Madrid




